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La clínica seguía abierta, pero ya nadie se atrevía a entrar. Las luces del laboratorio de fecundación in vitro parpadeaban como si el edificio respirara con dificultad. En la pantalla principal, el último registro del día seguía congelado: “Muestra 447 — pendiente de catalogación”. El problema era que el doctor había desaparecido antes de terminarla.

Genetista de prestigio internacional, pionero en técnicas de reproducción asistida, fundador de uno de los bancos de esperma más avanzados del país... intentando buscar una cura a la alergia nudista, borrado del mapa en menos de siete minutos, según las cámaras de seguridad.

Sin señales de forcejeo. Sin llamadas. Sin despedida.

Solo un pasillo vacío, una puerta entreabierta... y una sala criogénica con una alarma que nadie ha sabido desconectar. Pero lo verdaderamente inquietante no fue su desaparición. Fue lo que apareció en los registros después de que él ya no estaba.

Esa maldita droga azul brillante. En esta ocasión tuve que fingir que era un investigador de la compañía aseguradora de las patentes del profesor Próculo Semenovich. Si no hubiera visto su carnet de identidad, también pensaría que era una broma. Parece que últimamente todos los investigados tienen un origen multicultural y un nombre que parece sacado de un libro de chistes malos.

El inconveniente es que tendría que compartir mis hallazgos con un policía nacional, encargado del caso, llamado Armando y con grado de teniente. Si lo piensas bien, era el teniente 'Ar_mando' del caso. Sólo faltaba que se apellidara así, en fin. 

Era un tipo alto y fuerte, más o menos de mi edad o quizá algo más joven, no sé. Moreno, de piel y de pelo, bien afeitado y con sonrisa de anuncio de pasta de dientes. En cuanto a su perspicacia se refiere, estaba más atento a soltar algún chascarrillo que le hiciera parecer ingenioso, que a los detalles del asunto que teníamos entre manos. Ese es el gran problema de convertir en funcionario a quien debe proteger a la ciudadanía.

Será mejor que me deje de divagaciones y me centre en los hechos. La vacuna contra la alergia nudista tendría un precio astronómico, más bien su patente. Si es cierto que este cerebrito la ha descubierto, podría explicar su misteriosa desaparición. 

Para mí tendría mucho más sentido robar toda la documentación y asunto concluido. Sin embargo, el tipo entró corriendo en la sala criogénica, donde congelan esperma y óvulos, y desapareció en cuanto se puso a sonar la alarma. No hay cámaras aquí dentro, pero lo que sí hay y el teniente no ha visto es una muesca de algún tipo de proyectil en el marco de la puerta.

Insisto en ver el vídeo de ese pasillo otro par de veces, algo que hace enfadar al graciosillo del poli, hasta que me doy cuenta de que la bala es una especie de perdigón de hielo. No creo que una escopeta sea fácil de pasar por el arco de seguridad del edificio, por tanto, tiene que ser un arma pequeña y de aire comprimido. 

Apuesto que no era un simple trozo de hielo, no, nada de eso. Aunque la calidad de imagen deja mucho que desear, el brillo azul índigo del proyectil es inconfundible. Han intentado matarlo con esa maldita droga congelada. Me pregunto si tendrá otro efecto en estado sólido distinto a los que tiene en estado líquido y las formas de administración.

No hay manera de despegarme al pesado del madero de encima. Es una lapa que cuenta chistes sin gracia. Supongo que tiene miedo a que resuelva el caso antes que él y no pueda colgarse la medalla. ¡Si supiera quién soy en realidad...! ¡Pobre pardillo!

Nos presentan a un ayudante del profesor Semenovich, Aitor Peza. ¡Esto ya roza el surrealismo más absurdo! ¿¡De verdad que no hay nadie con un nombre normal en este puto edificio!? 

El tipo cuenta que su jefe descubrió el efecto inmunizador contra la alergia a las fibras vegetales y textiles derivados de chiripa, por pura casualidad. No era eso lo que estaba buscando, pero no sería la primera vez que la ciencia encuentra algo beneficioso por azar. Para ejemplo, el nylon.

Armando lleva la voz cantante y el peso de los interrogatorios, yo me limito a asentir con la cabeza y a dar palabras de ánimo y consuelo si veo que algún testigo está verdaderamente afectado. Me llama la atención que no trabaja ni una sola mujer en esta empresa. La única joven que vi fue la recepcionista, pero el teniente ya se ocupó de decirme que antes se llamaba Manolo. Este hombre tiene la delicadeza y elegancia de un rosario de melones.

Por fin deja de oírse esa molestia constante. Alguien ha conseguido desconectar el pitido grosero e intermitente de la alarma de la sala criogénica. Lo inesperado fue lo que ocurrió a continuación.

- ¿¡Qué cojones está pasando aquí!?

He de reconocer que yo también soy propenso a utilizar demasiados exabruptos, pero lo del teniente es de récord mundial.

- Todas las puertas exteriores se están cerrando automáticamente, inspector. Estamos encerrados aquí adentro. Si me disculpan, caballeros, tengo mucho trabajo pendiente esperando en mi despacho.

Mientras los pasillos de toda la clínica se convertían en un río de gente que fluía en todas direcciones, nerviosos, atropellándose unos a otros, el doctor Peza se dirigía tranquilamente hacia el ascensor. Nosotros dos parecíamos dos rocas con las que los remolinos de agua chocaban sin cesar.

Miro hacia la sala criogénica donde desapareció el científico y veo cómo sale por la puerta un tipo clavadito a él, pero mucho más joven. Lo sé porque una gran fotografía en blanco y negro del narcisista profesor Semenovich preside el recibidor central de la planta a ras de suelo.

Tuve que golpear un par de veces con el dorso de la mano en el hombro de Armando para que mirara en la misma dirección que yo. Cuando por fin me hizo caso, le cerré la boca tras su expresión de asombro.

- ¡Ay, la leche! ¡A él sí que le sienta bien el uniforme de piel de cabra blanca!

Nunca imaginé que llegaría a pensar esto de otro hombre, pero lo cierto es que Armando realmente pensaba con la cabeza de abajo, como decían las más exaltadas feministas de pasadas décadas. Tiene ante sí al que parece el clon juvenil del tipo al que está buscando y sólo se ha fijado en que cumple con su fetiche de uniforme sanitario y le ha alegrado el día a cierta parte de su anatomía. Demasiado tarde para regañarle, el individuo calcado a nuestro desaparecido ha llegado a nuestra altura y nos pregunta sin saludar, ni presentarse.

- ¿Son los que buscan a mi tío?

El teniente balbucea una afirmación mientras pierde su mirada descaradamente en cada milímetro de piel que el escueto uniforme deja a la vista. Reconozco que el tipo es muy atractivo, pero entonces prefería centrarme en resolver el caso para poder investigar otros asuntos que me preocupaban más que
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